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“Vamos al tronco de la Ceiba; vamos a 
poner el trueque-ofrenda para el nuevo 
año. Ya han pasado los dolorosos días. 
Vamos a reunirnos en el pueblo; vamos 
al oriente del pueblo a colocar la 
columna de madera del Viejo Recibidor 
del fuego sobre el cerro. Traed todas 
las cosas nuevas; tirad todas las cosas 
viejas. Se ha concedido que pasemos 
los días malos aquí en el pueblo, 
porque van a venir otros días, otros 
winales, otros años, otro katún, para 
que venga a completarse una veintena 
de años para el katún. Vamos a poner 
nueva piedra de término de año a la 
puerta del pueblo. Busquemos una 
blanca para indicar que otro año ha 
pasado”.  
Libro de los Cantares de Dzibalche. 



Daniel Domingo reflexiona diciendo: “La cultura maya es un 
sistema de vida.... 
El Pueblo y su cultura, para perpetuarse y seguir 
evolucionando, la educación juega un papel fundamental. 
Este es el medio para para crear identidad personal y 
colectiva,  para crear identidad de pueblo.  La educación es 
el proceso en que, el ser biológico, trasciende y se hace ser 
humano, se hace persona. La educación es el medio y el 
proceso por el cual, la persona se hace consciente de su 
cultura, comprende su cultura y asume su identidad.”  
Pero para entenderlo comprenderlo  y para vivirlo 
existencialmente, debemos buscar el conocimiento profundo 
del universo y de la naturaleza. Solo de esa manera, 
podremos comprender la profundidad de los conocimientos 
descubiertos y creados por nuestras abuelas y abuelos que 
encontramos plasmados en la matemática, la astronomía, la 
medicina, la psicología, la agronomía, etc... Sólo así 
podremos comprender nuestra espiritualidad como síntesis 
de la existencia, como síntesis de todas las ciencias. 



La espiritualidad es una construcción  social 
para definir y transmitir valores éticos y 
morales que, para la sociedad históricamente 
determinada, eran válidos para su 
conservación, desarrollo y mantenimiento. 
Agro-religión, no antropocéntrica, integral y 
no excluyente”. 
 
[1] AA. VV. Educación Maya, Experiencias y Expectativas en Guatemala, 1995, UNESCO. 

 

Dos son las razones principales que condujeron a los mayas a la 
creación de su admirable sistema calendárico: La relación entre el 
hombre y la naturaleza y la relación entre el hombre y la divinidad. 
Guzmán Bockler opina que los mayas, para poder descubrir las leyes 
de la repetición de los fenómenos de la naturaleza, desarrollaron el 
complicado sistema de medición del tiempo, concebido en forma de 
círculos, cuya duración es a veces superior a la vida de una 
generación, o incluso de muchas generaciones de hombres, pero que 
obedece a uno o varios ritmos armonizados entre sí.  

 



La cosmovisión, -dice la ancianidad- no 
da un espíritu a quien no lo tiene, pero 
despierta, excita y mueve a quien si lo 
tiene. 
 
Para pensar bien tienes que entrar en el 
misterio, y para descubrir “el encanto 
mundo” o sea la conexión con el 
cosmos hay que cultivar: 

 
El corazón 
El amor 
La sorpresa 
El sentir 
El asombro 
La contemplación 
La admiración 
La ternura 

El regocijo 
La incertidumbre 
La imprevicibilidad 
El reposo  
La intuición 
El recuerdo 
La conmoción 
El agradecimiento 

 



En la introducción al libro Ensueños de Maíz 
habla de “la posibilidad de hallar y recuperar 
algo que nunca habíamos perdido: nuestra 
cósmica identidad, la experiencia de volver a 
nuestra postura original de seres humanos 
relacionados directamente con el mundo 
vegetal, animal mineral y celeste”  
 
Habla también de la paradoja: “La cosmovisión 
maya es tan antigua y tan joven, apuntan hacia 
valores universales, esquivan esquemas, 
proponen conciencia moral-ética en el manejo 
de la ciencia y de la técnica y, en la vibración de 
la vida; formulan actitudes de unidad ante las 
demandas existenciales, seguramente, para 
volver a la capacidad de sentir el cosmos como 
nuestra auténtica casa.  



Así se abre la  posibilidad de descubrir 
el bien social, la felicidad personal, el 
bienestar colectivo, el sentido y la 
finalidad de la vida, con tan solo 
regresar a la lógica del corazón. En 
medio de la materialización y la 
indiferencia… hay esperanza y 
porvenir… ensoñar puede ser una de 
las claves”. 
 
Es interesante también reflexionar 
sobre la introducción de otro libro 
Fibras del Corazón[2] dice: “La 
extraordinaria sencillez de la 
Cosmovisión maya, encierra una de 
las mayores paradojas intelectuales: 
las complejas profundidades de su 
magisterio, su manera de vivir frente a 
las fuerzas naturales y sobrenaturales 
que tienen influencia en su existencia.  

Por esa virtud, su imagen se 
conserva, desarrolla y recrea, en 
forma tan nítida como en épocas 
de sus creadores maestros, 
incluso en períodos de máxima 
dificultad, su práctica cultural ha 
mostrado ecuanimidad, dominio 
de sí, firmeza y equilibrio de 
espíritu” 



Es importante acudir al “pozo de la 
cosmovisión y el acudir a los poetas 
del fuego sagrado y de la ceremonia, 
para vincular mito historia y realidad, 
es la pedagogía ceremonial” y dentro 
de ese parámetro se pueden ir 
desentrañando los secretos de la 
ciencia y como entretejer esa realidad 
sin perder los principios y valores.  

Por eso el “ser maya es pertenecer a 
una raza cósmica que nació con 
cosmovisión y la practica en la vida 
cotidiana sintiendo que es imposible 
vivir disociado de la naturaleza y de los 
ciclos vitales en los que estamos 
inmersos más allá de nuestra 
voluntad.” 



En ella se transmite la dignidad y la libertad 
espiritual; se educa con la vivencia, se 
enseña y se aprende a través del 
comportamiento; alrededor del fuego 
ceremonial desaparece la individualidad, 
emerge lo trascendente como nueva 
oportunidad para el desarrollo y expansión 
de la conciencia. 
Allí, es donde los mayores observan 
atentamente el comportamiento de las 
nuevas generaciones, las que a su vez se 
preguntan y cuestionan a modo de 
garantizar el surgimiento de un diálogo 
colectivo, difícil de olvidar en el transcurso 
de la vida, porque de ese fuego fluyen los 
arequetipos concretos hacia el porvenir, 
hacia lo desconocido, hacia la marcha que 
ha dejado de ser solidaria con las criaturas 
para convertirse en unidad con ellas. 



Es cuando el tiempo asume la palabra, el pasado cuestiona y alimenta 
el presente y al futuro; en 260 movimientos, todo mundo se vuelve 
fuego y tiempo o tiempo y fuego. Entonces resplandecen las más 
altas sabidurías de la conducta humana y el poder del calendario 
sagrado se manifiesta, primero en sentimientos, y luego en 
sabidurías..  



La meditación en cada ceremonia no 
sólo constituye un espacio para la 
regeneración personal, sino además, 
asegura el entendimiento de la cohesión 
del Cosmos y el respeto a la suprema 
conciencia universal. 
  
Resulta difícil describir el exquisito 
decorado de los altares, en ellos cobra 
relieve; los bienes que la naturaleza 
entrega para vivir, los diseños, colores y 
símbolos de nuestra vestimenta, así 
como la personalidad propia de cada 
paisaje de la aurora o del ocaso que, a 
los acordes de la marimba, del Tun o la 
chirimía, únicamente pueden sentirse 
pero jamás describirse.  



 
El conjunto al revelar pureza, dulzura y santidad, propicia al instante, 
quizás fracción de segundos, para sentir que la Tierra es nuestra Madre, 
una madre que palpita, que habla, que canta, ríe, que llora, que exige. 
Quien llega a sentir este hermosísimo pasaje de la vida, ya nunca más 
vuelve a ser el mismo de antes: cambia, deja de desear y empieza a 
sentir.  
 
La lógica interna de la civilización mesoamericana le da a las ceremonias 
el más alto contenido simbólico y durante las largas noches colonial y 
postcolonial la población Maya en su totalidad ha sido extremadamente 
cuidadosa al efectuarlas. 

 



El Ab’, Calendario de 365 días, el año 
agrícola es identificado con el 
hombre, el sol y el maíz. La tierra, la 
luna y el sol son la trinidad cósmica; 
el frijol el ayote y el maíz la trinidad 
agrícola; ya que el calendario 
sagrado de 260 días es identificado 
con la mujer, es la luna y tierra, frijol y 
ayote. Esta situación de equilibrio y 
complementariedad entre el hombre y 
la mujer se refleja  en el desarrollo 
del calendario, ya que los dos se 
conjugan y conforman una rueda 
calendárica. El Ab’ está compuesto 
por 18 meses de 20 días cada una 
más un mes de 5 días que es el 
Wayeb’ dan 365.  



Ambos calendarios se interrelacionan porque el 
de 365 días viene a representar los 260 días de 
las dos cosechas anuales de maíz, mas un 
período anual de 100 días de descanso, 
festividades y ceremonias, lo que nos da el Tun 
de 365 días con los cinco días del Wayeb’.  
Los nombres de los 19 meses en Yucateco son: 
Pop, Uo, Zip, Zotz, TPEC, Xul, Yaxkin, Mol, 
Chen, Yax, Zac Ceh, Mac, Kankan, Muan, Pax, 
Kayab’, Kumku y  Wayeb.  
 
Y los 20 días: B’atz, E’, Aj, I’x, Tz’ikin, Ajmaq, 
Noj, Tijax, Kawoq, Ajpu’, Imox, Iq', Aq’ab’al, 
K’at, Kan, Keme, Kej, Q’anil, Toj Tz’i’ y se 
combina con las trece energías del 1 al 13. 



EL WAYEB’ 
Son los 5 días de preparación para 
entregar la responsabilidad del Mam 
saliente y el recibimiento de la 
responsabilidad del Nuevo Mam. 
Por tal razón no hay autoridad, son 5 
días de reflexión y evaluación en la 
casa, en la familia y en la comunidad. 
Se hace  una limpieza general de toda 
la casa, se cancelan las deudas 
existentes, se piden disculpar por los 
errores cometidos entre el linaje y con 
los vecinos; todo esto se hace para 
recibir al Nuevo Mam. 



La primera de estas  combinaciones que aparece 
registrada generalmente como fecha cero, es la 
fecha 4 Ajaw del Calendario Ceremonial y 8 Kumku 
del solar. 
En el día Mam, hacemos memoria de nuestros 
antepasados y con ello el tiempo, el espacio y la 
historia de nuestro pueblo.  
El día Mam es el primer día del año es el dueño y 
gobierno del año llamado Ab’, es decir es el Nawal 
que tiene influencia en todo los acontecimientos de 
nuestra vida durante el año. 
 
Son cuatro Nawales que gobiernan los destinos de 
la sociedad Maya, cada Ab’ tiene un Nawal que es 
la autoridad del año que se alternan año atrás año 
con la numeración del 1 al 13. El término Mam 
como persona, es el abuelo, persona mayor y de 
mucha experiencia y conocimiento de la vida, a 
quien se le guarda mucho respeto en la familia. E’, 
No’j, Iq’ y Kej son los que se turnan. 



El año nuevo nadie debía tener cuentas pendientes; con anterioridad 
se preparaba a manera de que en casa no hubiera nada quebrado o 
roto, a efecto de lograr una apariencia de nuevo y limpio al comienzo 
de un año nuevo. 
 
En la fiesta de año nuevo se servía una bebida especial llamada 
Q’utu’n preparado con maíz blanco, cacao, súchiles y otros 
ingredientes, se repartía en unos recipientes que llamaban mulul, era la 
bebida ceremonial. 
 
El cambio del Mam, es un acontecimiento de gran trascendencia en el 
pensamiento K’iche’, este día marca el nuevo año Maya, en este día 
comienza el conteo de otro ciclo de 365 días que da inicio en 1 Pop. 



En este día se agradece al Mam saliente 
todo lo que hemos obtenido durante el año 
que  esté por finalizar; la vida de las 
personas, de los animales y de las plantas y 
todo el bienestar que nos proporcionó. 
 
Luego se llama, se invoca al Nuevo Mam 
que está por asumir su responsabilidad; se le 
suplica que nos conduzca, que nos depare 
bienestar en el quehacer cotidiano, que nos 
proporcione lo necesario en la vida , el maíz, 
los animales, la salud, éxitos en los nuevos 
caminos de la comunidad. 
 
Las grandes ceremonias que se celebran, es 
por el bienestar, la armonía, las nuevas 
perspectivas que se proyectan en la 
comunidad, se realiza desde la media noche 
hasta el amanecer en el 1 Pop. 



La comida ceremonial. El recibimiento del año nuevo se realiza con una 
comida especial en los hogares, las señoras preparan el TAYUYO, así mismo 
un atol especial que se agrega pepita de zapote como condimento. 
La preparación del atol está a cargo de una sola señora, debido a que necesita 
de un cuidado especial para que salga como se desea, cuando la pepita de 
zapote esta bien preparada da una espuma especial sobre el atol; esto indica 
que tendremos un buen año. 
Para la preparación del Tayuyo se usa masa de maíz blanco y frijol negro; se 
prepara en forma de caracol o espiral, con una capa de maíz y una capa de 
frijol, esto nos recuerda año tras año, que la vida tiene principio pero no tiene 
fin y la concepción del tiempo es espiral, como el ADN. 



El Tayuyo tiene el mismo significado que el 
caracol, por tal razón en el nacimiento de un 
niño el papá sopla el caracol saludando a las  
cuatro esquinas del universo para 
comunicarles que llegó una nueva vida entre 
nosotros y que esta vida no tendrá fin.  
El Tayuyo se comparte con las aves. Al niño 
se le dice que es necesario e importante 
llevar un tayuyo sobre un árbol para 
compartir con las aves, se le indica al niño 
que mencione los nombres de las aves 
pidiéndoles que vengan a comer este tayuyo 
y que hagan el favor de no dañar nuestras 
siembras tales como el maíz, el frijol y las 
frutas. También se le ruega al Nuevo Mam 
que no permita que sus animales hagan 
daño a nuestros cultivos. 



Otra costumbre para este día es el contenido 
educativo de amarrar el hilo rojo a los niños. 
Los mayores en la familia, los abuelos o los 
papás amarran primero 9 hilos de color rojo 
en la mano izquierda y luego en el pie 
derecho de los niños. Los 9 hilos son una 
explicación de los 9 meses que la madre 
espera un hijo. 
El amarrar la mano izquierda y luego el pie 
derecho, significa para los dos mames 
cuando cambian de responsabilidad, uno 
descansa y otro asume la misma 
responsabilidad. 
El color del hilo rojo, simboliza la vida, la 
fuerza y la energía del Creador y Formador 
en nuestra vida. 

   



RECOMENDACIONES:  
En el día el día Mam, los mayores 
así recomiendan cuando está 
amarrando la mano y el pie del 
niño: 
“Hijo, en este día te vuelvo a 
repetir lo que nos dejaron dicho 
nuestros papás, abuelos, personas 
que vivieron en este mundo 
quienes tuvieron sus experiencias 
en los altibajos de la vida”. 
Debes respetar a tus papás, 
abuelos y ancianos ellos merecen 
respeto tanto en la casa como en 
los caminos. Así mismo debes 
mantener en la memoria la vida de 
los antepasados” 



“Es muy importante respetar y cuidar bien 
todo lo que esté en la naturaleza, de ello 
depende nuestra vida, te recomendamos que 
nuestra vida tiene relación con las personas, 
con los animales y con las plantes, formamos 
una sola vida, si la destruimos también 
nosotros mismos nos estamos destruyendo”. 
 
“Por último les recordamos que hay que 
agradecer al Creador y Formador, Qajaw, dos 
veces abuela dos veces abuelo quienes nos 
dieron la vida, a ellos les debemos todo lo 
que tenemos , el sol, el agua , el maíz, el 
frijol, los animales: esperamos que sigan 
estas costumbres de nuestros abuelos”. 
 
 “Para el Maya, el aprendizaje tiene un solo 
lugar: el universo es la Gran Aula Cósmica de 
donde se nutre la vida.”  

 



Profecías Mayas:  
Le Wuqub’ K’ulmatajemna’ 

Las Siete Profecías 



Le Wuqub’ K’ulmatajemna’  
Profecías Mayas:   
El Tiempo del No Tiempo. Hunab Ku, es el 
centro de la galaxia, y a su vez, el corazón 
y la mente del Creador para los mayas. 
Hunab Ku era el centro de todo, y hacia allí 
y a través del sol, dirigían su mirada al 
estudiar las estrellas.  
 
Poco a poco se descubre el legado maya, y 
somos más quienes nos maravillamos con 
estos astrónomos, matemáticos, físicos, 
ingenieros, constructores; que poseían en 
lo que en nuestra visión ingenua del 
mundo creemos que es una civilización un 
poco primitiva, pero a la luz de los números 
mayas y su conocimiento, debemos 
comprender que sabían tanto o más que 
nuestros actuales científicos...  



¿Es esa una observación descabellada? Estamos seguros que no, 
puesto que casi mil años antes que las civilizaciones 
contemporáneas de su época, los mayas dominaban un sistema 
numérico binario exponencial, (el mismo que utiliza la naturaleza, en 
la división de las células) con base en el número 2, contando de a 20. 
  
Ya 500 años antes de los árabes, utilizaban el concepto del 0, y su 
calendario que sincroniza al sol, la luna y la tierra con el universo, es 
más exacto que el que utilizamos actualmente. Es más, sus medidas 
astronómicas probaron ser tan exactas, que comparándolas con las 
medidas tomadas por la NASA (Centro aeroespacial estadounidense) 
son apenas diferentes en milésimas de segundo; por ejemplo: Según 
los mayas, la rotación completa de la tierra alrededor del sol es de 
365,2420; mientras que la NASA lo mide en 365,2422.  



Estos increíbles astrónomos midieron incluso la rotación de 
nuestro sistema solar en la galaxia, lo que corresponde a 25.625 
años. ¡ Ellos fueron capaces de medir una rotación estelar de 
25.000 años!  
Sin embargo, lo más importante que han dejado los mayas, han 
sido sus avisos a la humanidad futura.  
Por alguna razón, en el auge de su brillante civilización, 
abandonaron sus ciudades, dejando atrás palacios, observatorios 
astronómicos, obras de arte, cientos de monumentos y estelas... y 
desaparecieron. Se dice que quedaron algunos guardianes de sus 
ciudades estado, y que ellos guardaron los valiosos códices 
hallados hasta ahora.  
Sus ciudades, repobladas por los olmecas después, tal vez 
guardaban más secretos que se han perdido, pero en piedras 
esculpidas en bajo relieve, comienza a aparecer una historia 
asombrosa en donde encontramos un calendario que 
abruptamente, finaliza luego de una cuenta de 25.000 años, 
justamente en el cambio de nuestro milenio. Junto con ese 
calendario, siete profecías han sido descubiertas, las cuales nos 
avisan de un inminente cambio.  



 
Es lógico suponer que todo esto puede ser una mera coincidencia, 
y las profecías, orientadas hacia personas que nacerían cientos de 
años después, pueden ser sólo parte de un mito mal comprendido 
por los que han comenzado a descifrar la escritura maya; además 
su extraña desaparición, sin dejar rastros, plantea dudas sobre un 
pueblo que sin un porvenir conocido en su propio tiempo, anuncia 
sin embargo, un futuro a otra civilización.  
 
Pero es innegable que sus profecías tienen basamento científico, y 
aunque pocos saben de los casi imperceptibles llamados de 
atención que estamos recibiendo, en estos años han ocurrido 
cambios que de a poco, nos demuestran que dichas profecías 
están cumpliéndose, junto con muchas otras, surgidas de 
personas en distintas sociedades de todo el planeta, tanto de los 
indios Hopi como de Paracelso, tanto de Parravicini como de Edgar 
Cayce, son muchas voces que nos alertan, por lo cual sería sabio 
que escuchemos.  



Los mayas nos dicen que desde el centro de la galaxia (Hunab 
Ku), cada 5.125 años, surge un "rayo sincronizador", que 
justamente sincroniza al sol y a todos los planetas, con una 
poderosa emanación de energía.  

En la rotación completa del sistema solar en la galaxia, ellos 
hacían una división de dicha elipse en dos, con una fracción 
cada una de 12.812 años, llamando a la fracción más cercana al 
centro de la galaxia, Día, y a la parte más alejada de Hunab Ku; 
Noche, tal cual se divide en día y noche en la Tierra.  

A su vez, dicha elipse era partida en cinco períodos de 5.125 
años: los cuales eran: Mañana, Mediodía, Tarde, Atardecer y 
Noche. Según los mayas, justamente en nuestro nuevo milenio, 
estaremos ingresando en la mañana galáctica, y es marcada por 
el rayo sincronizador desde Hunab Ku.  



Ahora bien, en el año 1998, la NASA descubrió que desde el centro 
de la galaxia, comenzó a emitirse enormes cantidades de energía...  
¿mera coincidencia? 

  
Los mayas nos dicen que el período intermedio al traspaso, dura 20 
años, y ellos lo llaman "El tiempo del No-Tiempo", en donde 
ocurren grandes cambios. Es allí cuando debemos ser capaces de 
transformarnos, puesto que será nuestra decisión seguir como 
humanidad o perecer en nuestra autodestrucción. Esta 
transformación implica algo tan profundo como la elección de 
evolucionar. Energéticamente, concientemente, completamente.  



Los datos científicos recopilados en estos años respaldan 
esto. Veamos cómo:  
 

• En septiembre de 1994, todas las línea  magnéticas 
terrestres sufrieron disturbios, disminuyendo y moviéndose; 
lo cual ocasionó que muchas ballenas encallaran, y pájaros 
en migración se perdieran. Incluso en los aeropuertos, 
debieron reimprimirse mapas, y los aviones debieron 
aterrizar manualmente.  
 

•  En 1996, Soho, el satélite enviado a estudiar al sol, 
descubrió que nuestra estrella ya no tenía polo norte y/o sur, 
se había convertido en un solo campo magnético, las 
polaridades se homogeneizaron.  
 



 

•  En el mismo año, se produjo un "bamboleo" magnético que 
ocasionó que nuestro Polo Sur, en un solo día, se moviera 17º de 
su posición, comportándose erráticamente. 

•  En el 97, ocurrieron grandes tormentas magnéticas 
provenientes del sol, que incluso destruyeron satélites orbitando 
la Tierra. 

•  Según las mediciones comparadas, la tierra se ha acelerado y 
ha perdido gran parte de su energía magnética, ya que en 1996, 
teníamos 4 Gaus, y en 1999, había disminuido a 1.5 Gaus. La 
aceleración de la frecuencia vibratoria terrestre se demuestra en 
que en 1997, la frecuencia era de 7.8 Hz, mientras que en 1999 se 
elevó a 11.5 Hz.  



¿Pero en que nos afecta esto? 

 Estudios realizados en cosmonautas rusos, en un ambiente con 
magnetismo artificial, mostraron que al disminuir a 0 Gaus, primero 
se produce en la persona gran confusión, luego manifiesta 
agresividad en aumento, hasta llegar a la locura; lo cual implica que 
el electromagnetismo influye directamente en la conciencia y la 
razón.  

A su vez, la aceleración terrestre de la frecuencia nos afecta 
vibracionalmente, transmitiéndonos la misma agitación. Sabemos 
que el "sonido del silencio" o sea la resonancia Schuman es de 7.1 
Hz, en donde todo entra en armonía, equilibrándose. En nuestro 
cuerpo, las ondas cerebrales se dividen en Beta, Alfa, Theta y Delta, 
medidas en Hertzios. Beta, el estado de alerta, consciente y lúcido, 
se encuentra entre 12-30 Hz; Alfa, el estado mas relajado, de 
meditación y ensueño, es de 8 a 12 Hz, Theta de 4 a 8 Hz y Delta de 1 
a 4 Hz. Cuanto más profunda es nuestra relajación, baja dicha 
frecuencia. Sabido es que necesitamos descansar para seguir 
adelante con fuerzas renovadas... pero; ¿Sería posible la relajación 
si la vibración circundante y envolvente de la tierra es tan elevada?  



Eventualmente, comenzaría a provocar en la gente insomnio, 
incapacidad de concentración, nerviosismo, características cada 
vez más acentuadas en estos últimos años, que se achaca muchas 
veces al ritmo de vida estresante de la sociedad moderna; pero al ir 
esto en incremento; ¿Podría soportar una persona que no pueda 
manejar sus emociones, que no sepa entrar en un estado de 
conciencia más profundo y relajado, que no pueda crear un campo 
magnético propio?  

Es probable que no. 

  
Se plantea seriamente entonces la necesidad de evolucionar, de 
cambiar en una forma más elevada, puesto que según los mayas, 
esta aceleración planetaria, y su consiguiente pérdida de campo 
magnético irá en crescendo, llegando tal vez a 0 Gaus, e 
invirtiéndose la polaridad planetaria, los cual nos afectaría 
enormemente.  



El temor cada vez más manifiesto, la locura callejera, la violencia 
inconcebible, la desazón y la fatiga moral, son una demostración 
clarísima de que tan poderosos son los efectos de la perturbación a 
gran escala de nuestro planeta, vibracional y electromagnéticamente.  
La fecha clave del final de este proceso, es el año 2012, cuando 
termina el "Tiempo del No-Tiempo". Curioso es tal vez, mencionar, 
que según los estudios matemáticos de Paracelso, sobre el llamado 
"Final del Tiempo", nos dice que en realidad, dicho época marcadas 
por finales o principios, ronda exactamente en los años 2012, al 2017, 
(lo cual se correlaciona con el calendario de Nostradamus, cuyo 
desfasaje se produce debido al calendario gregoriano, adoptado 
hasta la fecha). ¿Otra incóngnita acaso el hecho de que los mayas 
hablaran del "No Tiempo" y Paracelso lo llamara el "Fin del Tiempo"... 
en donde todos los calendarios se terminan...? 
  
 



Los mayas nos transmiten de hecho un mensaje de esperanza, 
pues nos dicen que esta época es el "Final del Miedo". Si somos 
capaces de enfrentar este nuevo destino, podremos sobrevivir 
como especie y civilización, pero el tiempo corre y hay que 
decidirse, pues la primera profecía, marca los últimos 13 años, 
contando a partir de 1999, desde el momento del eclipse anular 
de sol del 11 de Agosto (también anunciado en sus mediciones), 
en los cuales cada individuo debe decidir sobre la humanidad; 
antes del Sábado 22 de diciembre de 2012, el último día, según 
los mayas.  



Profecías Mayas:  
Le Wuqub’ 
K’ulmatajemna’ 
Las Siete Profecías 
 
El Tiempo del No Tiempo 
Hunab Ku 



Primera profecía  
Según esta profecía, el 22 DE 
DICIEMBRE DE 2012 el Sol 
recibirá un rayo sincronizador 
del centro de la galaxia con el 
que se iniciará un nuevo ciclo. 
Será el fin del mundo de 
materialismo y destrucción en 
que vivimos y el inicio de una 
nueva etapa de respeto y 
armonía. Antes de ese día, la 
humanidad deberá optar entre 
desaparecer como especie 
pensante que atenta contra el 
planeta o evolucionar hacia 
una nueva Era de integración 
con el resto del Universo.  



Segunda profecía  
La segunda profecía anunció que, a partir del eclipse del 11 DE 
AGOSTO DE 1999, las transformaciones físicas en el Sol 
alterarían el comportamiento de los hombres. Dijeron que algunos 
perderían el control de sus emociones y otros afianzarían su paz 
interior para sincronizarse con los ritmos de la galaxia. Así podrán 
neutralizarse los cambios drásticos que describen las siguientes 
profecías.  



Tercera profecía  
En la tercera profecía, los mayas 
aseguran que la conducta 
an t i eco lóg i ca de l hombre 
aumentará la temperatura de la 
Tierra y producirá desequilibrios 
climáticos y geológicos. La falta 
de sincronía entre nuestro 
comportamiento y la naturaleza 
traerá grandes problemas como 
la evaporación del agua de los 
suelos, incendios forestales y la 
destrucción de las cosechas. La 
actitud que tomemos será crucial 
para sobrellevar esta época de 
crisis.  



Cuarta profecía  
Aquí se predice una ola de calor que provocará el derretimiento 
del hielo de los polos. Según los mayas, este será el modo en 
que el planeta se limpiará y reverdecerá, pero a la vez se 
inundarán las costas y miles de personas que viven cerca del 
mar se enfrentarán a serios peligros.  



 
Quinta profecía  
Según la quinta profecía, si no 
sintonizamos nuestro comportamiento 
con los ritmos de la naturaleza y la 
galaxia, antes del 2012 veremos fallar 
todos los sistemas sobre los que está 
basada nuestra civi l ización. Se 
producirá un colapso de la red 
informática, la electricidad, el sistema 
económico y la religión. A partir de 
estos hechos, el hombre verá la 
necesidad de reorganizar la sociedad 
de un modo más armónico y menos 
competitivo.  



Sexta profecía  
Habla de la aparición de 
un cometa que traerá 
transformaciones físicas 
muy bruscas en nuestro 
planeta. A partir de sus 
c á l c u l o s , l o s m a y a s 
aseguran que existen altas 
probabilidades de que el 
cometa choque con la 
Tierra. Pero a la vez, 
sostienen que es posible 
desviar su trayectoria por 
medios físicos o psíquicos.  



Séptima profecía  
En la séptima profecía los 
mayas nos dejaron un 
mensaje de esperanza. 
 
Dijeron que a partir de un 
esfuerzo voluntario por lograr 
la armonía y la paz interior, 
podremos desarrollar nuevos 
sentidos e integrarnos al 
funcionamiento de la galaxia. 
  
Así podremos reducir los 
efectos nocivos anunciados 
por las otras profecías y 
renacer en una nueva Era, 
"la Era de la Luz".  



Mucho más allá de nuestra vida limitada y cotidiana, mucho más allá 
de lo que algunos dicen llamar “MATRIX” o sea, esa realidad irreal en 
la que creemos vivir, ese vestir de “Ser Humano”, o ese “ser 
inconsciente de nuestro espíritu para vivir en el miedo y el 
materialismo”, como dicen los mayas; estamos viviendo un ciclo de 
cambios definitivos para la especie humana, cambios que deben 
proceder del interior del individuo y que deben ser realizados 
individualmente para que, unidos a los demás, alcancemos la 
conciencia necesaria para que la “Nueva Era”, la “Nueva Jerusalén” o 
la “Nueva Era de la Luz” sea una realidad en la que vivamos a partir 
del 2012. Algunos sabemos positivamente que así va a ser, otros 
necesitan “despertar” y tomar conciencia de ello, de su 
espiritualidad, de su ilimitación.  



En cualquier caso nuestro compromiso es y debe ser hacer de la 
conciencia una realidad en nuestra vida cotidiana. Vivir la vida 
física, además de la espiritual, con la conciencia de quiénes somos, 
en qué momento histórico vivimos, cómo podemos contribuir al 
cambio desde nuestras vidas propias a las de los demás, y cómo 
nos relacionaremos desde el amor en todas las circunstancias de la 
vida cotidiana, respetando a todo lo existente en el mundo y el 
universo, porque TODO somos nosotros y nosotros somos TODO.  
 
Animémonos  a vivir la conciencia en el día a día para que, desde 
ahora hasta el 2012, contribuyamos con nuestros actos cotidianos 
a crear la “Nueva Era de la LUZ”, para vivir en ella con amor, 
plenitud y sabiduría. En equilibrio y armonía. 
Laura Sanmartín 



Maltyox  
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